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I
Kse roto que yo noto 
en lugar tan distinguido, 
me hace pensar que á ese roto 
le hace falta... un descosido.
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EL FANDANGO
61 hablas mal del hom - 
l9re piensa en tu abuelo 

A q k ip in a

fil_hombre es el eterno 
Miño: respeta su  ino­
cencia.

M e s a l i n a

BAILE SEMANAL
D E D IC A D O

AL mASGUUSt®

Solo bay una cosa m e- 
jo rq u e  un hombre: dos 
nombres.

M a d a u e  P e t i t

D IR E C T O R A

D .®  P e p i t a  S e n s i b l e

Las guias d d  bigote de 
un hombre marean el 
cam ino de la felicidad. 

P b o s e b p in a

Año I Barcelona 14 Agosto de 1891 Núm 28

D E  R O D I L L A S

(Fuera).—¡Abreme la puerta!
¡qué puerta más dura! 

(Dentro).—Anda y  vuelve luego 
¡que estoy con un cura!
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C r ó n i c a ,

Todavía no se ha podido averi­
gu ar nada acerca ae la famosa 
intentona del cuartel del Bueu- 
suceso.

Ya solo queda el recuerdo de ese 
acontecim iento ruidoso y la deses­
peración  de los autores de la sal­
vajada, que se consum en en los 
calabozos militares.

Ellos se figurarían que el éxito 
iba á coronar su plan y les ha 
salido la criada respondona.

A  esos infelices es ha sucedido 
lo que á una amiga mía, plancha­
dora de sábanas y otras p ieza s  me­
nores, que ■ siem pre que verifica 
algún trabajo, le dán m ico  los 
hom bres.

— ¡Es mucha desgracia la m ía !~  
suele decirm e cuando nos encon­
tram os en cieria  casa de la calle 
de la Fañosa.— M e presenta un 
hom bre una camisa para oue se la 
alm idone y planche; y después de 
rem ojarle la pieza con esm ero y 
dislocarm e la mano para ponerla 
bien tiesa y sacarle m ucho brillo, 
y luego de no dejarle mancha nin­
guna, vá y  co je  y se las lía sin 
pagarme mi trabajo,

Y o no soy planchadora y por lo 
tanto no es fácil que me sucedan 
esos chascos; pero si alguna vez 
me decidiera por trabajar para 
algún individuo del sexo fuerte, 
le pediría el pago adelantado ó  no 
adm itiría pieza ninguna, ni para 
planchar ni para otra cosa.

»%
L os establecim ientos balnearios 

continúan viéndose favorecidos por 
los bañistas.

Hay individua, solterona recal­
citrante, que no ha podido encon­
trar todavía quien le diga p o r  ahi 
te pu d ras  y todo el resto del año 
se JO pasa deseando que llegue la 
canícula.

Así se com prende que todos los 
días se tir e  a l m ar  cuatro ó  cinco 
veces. Es su único desahogo.

Otras, más modestas, se con for­
man con recostarse en la orilla 
y esperar á que el mar les lama 
su cuerpo.

M uchas toman el baño en casa. 
Unas se bañan en agua do rosas* 
otras en agua florida, éstas en 
agua de Loeches, aquéllas en agua 
de malvas.

Yo tengo mis gustos y me rem o­
jo  con un líquido blanco que m o 
prueba muchísim o.

M e baño en agua de vejeto.

P a n c h i t a  C a l i e n t e .

De su amigo Juan Ceballos 
dijo ayer tarde, Ricar:
—Le gusta tanto montar 
que siempre tiene caballos.

El choricero Angel Rio 
á su vecina María 
dho el tuno el otro día:
—No hay chorizo como el iuíck.

P.F - P
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CO N TR ASTE

io s  huéspedes importunos.

Fem andito? ex- 
sentándole

e n ? S r ° a  ‘  e n " " '” ’® “ '-“ g '-á fioa  se
c - P - i > E  “  ^'Sido,

«lan'con Fernandito! excla- 
■®oiüles- í  pn! ' ’oces fe -
í'or'el ténL  ?  1  -davala escoltado 
rigiendo i " í  caballería, y di- 
con la ^ y °^co lado,
<lne cor,.p un rey
«es de ^ " ! ^  ^ aclam acio- 
^espuó« a Llega al sotá, v
W c e í  tardanza;
â casa Dolores, la señora de 

a, su mano para tom ar parte

¡Qué contraste, las espaldas 
de esta elegante pareja/
■Klla la tiene encojida 
mientras él la tiene liesa.

en el baile. El teniente le imita, in- 

¡Órd"as°
-N o s o tr a s  no estam os va nara 

eso, dicen ambas, ruborizándose 
de placer y fingiendo una resisten­
cia  que estaban lejos de sentir. Los 
Jóvenes insisten; se aumenta la 
confusión del baile con las dos nue­
vas pai-ejas, que arrollan com o una 
tromba cuanto se pone por medio 
y la concurrencia aplaude 

D ouN icom edes asoma su cabeza
de liebre asustada por la puerta del 
gabinete.

Todas las mucliacbas quieren bai­
lar con  Fernandito, y á la verdad 
no se com prende la razón, porque 
á los dos minutos de haber rodeado 
con  su brazo la cintura de una de 
ellas, tiene que sentarse la joven 
sin aliento apenas, y encarnada 
com o una amapola.
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Llegada la hora del descanso y 
del hu/fet, se pasa al com edor.

En la mesa, alumbrada por cua­
tro bujias, hay diferentes bande as 
con  pastas, d u l c e s ,  emparedados 

Iin y botellas mistificadas de Je- 
i e z  y licores. Aquella noche había 
hecho doña D olores un despilfan o.

Se com e, se bebe, se turna, se 
hacen pequeños y recíprocos obse­
quios, partiendo entre dos una je -  
¿ a ó  un bizcocho, y s e  vuelven otra 
vez i  la sala. Zavala y el teniente 
estaban en ella paseándose.

— ¿Por qué se han venidoustedes 
tan pronto? les dice doña Dolores. 
Todavía han quedado algunas bo­
tellas sin decapar.

— Som os filósofos, contesta / a -  
vala, y hem os preferido un inter­
m edio de soledad.

Carolina se sienta otra vez al 
piano, y canta muy mal unas ma­

lagueñas. Se la aplaude con fre­
nesí. ,

Un joven  vascongado canta un- 
zortcico. Todo el que sabe cantar 
algo, ó se lo cree al m enos, luce 
sus habilidades. .

Cansados de^baile y música, se 
propone un juego de prendas; pero 
apenas se mueven los sillones para 
i'o^rmar corro , se advierte una coaa 
extraordinaria. D e diferentes pun­
tos de la sala com ienzan á elevarse, 
con graciosos balanceos, unos ob­
jetos cuya naturaleza y figura no- 
se conocen  al pronto, arrancando- 
gritos de adm iración. ^

Son com o unos pequeños bailón» 
d’essai, que giran, se tropiezan y 
van á detener en el techo su ascen­
sión, pero sin cesar de m overse de 
acá para allá, á im pulsos de las os­
cilaciones del aire. Son unos tubos 
color de rosa y semitransparentes,

PE N SAM IE N TO

Si él viniera y me encontrase 
en esta disposic ón, 
jno serla mala carga 
la que llevarla yol

Ayuntamiento de Madrid
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inflados sin duda con algún gas más 
ligero que el aire.

La hechura de aquellos globos 
de nueva esp ecie , cuyo núm ero 
aumenta apenas se mueve un si­
llón, produce gran alboroto.

Las niñas se tapan la cara con las 
manos, y algunas dicen ruboriza­
das;

— ¡Qué vergüenza!
Otras chillan cada vez que apa­

rece un nuevo aereonaufa y va á 
reunirse con  sus com pañeros:

— ¡Otro! ¡Otrol
Un señ or m ayor, que nunca se 

senara de su hija, crej;endo que 
todos los hom bres son M elgares 
románticos, exclama indignado:

— Sería conveniente dar parte á 
la policía.

Las señoras gordas se dicen al 
oído:

—¿Ha visto usted qué indecencia? 
Yo no vuelvo más aquí. Esto no 
pasa ni entre los tentoies.

Don N icom edes, que ha salido 
de su escondite, se cala las gafas y 
examina el techo con curiosidad, 
pero no le ocurre nada que decir.

Doña D olores está sofocada: todo 
el mundo está en pié, y va y viene 
sin saber qué partido tomar. A lgu­
nos jóven es s e r ie n  á carcajadas, 
otros disimulan la risa. Las mucha­
chas no se atreven á mirar al techo 
ó se tapan la cara con las manos, 
como si tuvieran ganas de llorar, 
pero en realidad para ocultar la 
risa que les retoza en el cuerpo.

Entre toda aquella baraúnda so­
bresale la voz de Zavala que, yendo 
de un lado á otro, desahoga eon 
todos una fingida cólera en las si­
guientes frases:

— Hay que averiguar quién ha 
sido el autor de esta broma tan in­

decorosa... ¡Yo no puedo sospechar 
d e 'n in g u n o  de los señores aquí 
presentes!... ¡Seguram ente se na 
introducido aquí alguien durante 
un m omento de descuido en que la 
puerta haya quedado abierta!... ¡Ha 
sido una cábala infernal inventada 
para amargar nuestros puros é in o ­
centes placeres!... Si el autor ó  
autores de ello se pusiesen ante mi 
vista, había de beber su sangre...

El teniente de caballería le hace 
dúo con otras frases equivalentes. 
Los Postem as se m iran com o p i­
diéndole una explicación del fen ó­
meno.

Entretanto, la criada, obedecien­
do las órdenes de su señora, acude 
con escobas y el deshollinador, del 
que se apodera Zavala, y se hacen 
esfuerzos increibles para desalojar 
á aquellos im portunos é inespera­
dos huéspedes.

Todo es inútil. Vuelven, se re ­
vuelven y se deslizan, continuando 
en el techo su m isteriosa contra­
danza con suaves balanceos, com o 
si hiciesen burla de sus persegui­
dores.

piezan á 
suceso.

Muchas personas em
despedirse, deplorando e ____ ,
y un cuarto ae hora después no 
queda en la casa más que la des­
consolada y confusa familia de Ga- 
rabatillo.

A.

E L  R E T R A T O

Retratar, prima, no sé, 
—Pues retratarme quería.
Y se enfadaba José
V suplicaba María.

Ayuntamiento de Madrid
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—Vamos, primo, por favor, 
al lápiz, sé complaciente 
si ya sé que eres pintor 
hasta la pared de enfrente:

—No soy más que paisajista. 
—Me tienes que retratar. . 
— ¡Prima! no hay quien te resista. 
— ¡Primo, me voy á enfadar.

De tu talento no dudo: 
tienes ingenio...

—UDe veras^
Te retrataré... al desnudo 
—Eso es lo que tú quisieras. 
Aquí hay papel satinado, 
da principio á la sesión. 

—Principio y fin.
—Que me enfado, 

primo de mi corazón.

A l fin se rindió el artista
, comenzó á dibujar 
*0 qu6 sültdbd á vista ' 
con delicioso saltar.

A la inspiración se dió: 
tanto el lápiz apretaba, 
que la punta se partió 
cuando menos lo pensaba.

—¿Cómo te debujaré, 
despuntado, prima rala?

—Ven, yo te la sacare:

Y sé lá sacó María, 
con permiso de José-

í

P A S Q U I N .

El Matrimonio en Ka-Kaué

Hace pocos dias asistí á una con­
ferencia dada por uno de esos 
explotadores ó exploradores de te­
rrenos vírgenes, noy ya viudos,

— «Señores, decía el con feren ­
ciante, pocas expediciones más fe­
lices, pocas expediciones tan lu­
crativas (v e rd a d ) han realizado

oíros más ilustrados, más valero­
sos viajeros que el que tiene la 
honra de dirigiros la palabra.

«Países rem otos, tierras vírge­
nes, ríos y cataratas, selvas gi­
gantescas, vegetación expléndida y 
ricos m inerales; de todo se en­
cuentra en aquel rincón inapre­
ciable, ó, si se quiere, descono­
cido . . , , 1

»Kakaué, la capital de aquel 
vasto em porio, ó sea imperio, es 
una ciudad construida sobre e 
cruce de dos ríos caudalosos: el 
Tam elajá y el Kakom án.

«Las gentes son afables, senci­
llas en su trato.

»Sus costum bres son patriar­
cales.

»E l m atrim onio es una cere­
monia muy alegre, aparte de la 
solemnidad. .

»L os padres de la novia llevan a 
la prometida hasta la puerta de la 
casa del novio, acom lañándola con 
la certificación de so tera expedida 
por el m aire.

»S i el novio sale pronto á recibir 
á la  prometida, la mete en su casa, 
cierra la puerta, y suya es.

»Si se descuida, se la llevan los 
m ozos del pueblo, pero después 
se la devuelven al novio; esta ver. 
sin la certificación.

»L os padres de la recién casada 
recorren las calles llorando y gri­
tando; .

— »¿D ónde está la ninai 
»Sus convecinos fingen que na

lo saben. , ,
»A l pasar por delante de la puy*' 

ta de la casa, los novios les arrojan 
los trastos en señal de cariño.

»L os trajes de aquellos natura­
les son muy sencillos; sombrer 
de catite y alpargatas; el resto oei

Ayuntamiento de Madrid
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EN EL BAÑO

—Nos amenaza aquel guarda; 
¿nos vestimos 6 qué hacemos? 
—Déjale que se aproxime 
que ya le contentaremos.

vestuario es natural: las m ujeres 
gastan una especie de som breros 
de visera prolongada, com o el que 
usan hoy aquí nuestras pollas: tam­
bién el resto del traje es primitivo.

»La luna de miel dura nasta que 
tienen el prim er hijo; bien es 
verdad que generalm ente sucede 
esto antes de los nueve meses de 
matrimonio.

»E1 nacim iento de un vástago se 
solemniza de una manera rara.

sTom a el padre, cuando es ha­
bido, al nuevo heredero, y se lo 
ofrece á  los amigos y represen­
tantes de las tribus circunvecinas.

»Si alguno, com o sucede siem ­
pre, cree que le conviene la cr ia ­
tura, la recibe en sus brazos y la

entrega al cocinero  para que la-, 
prepare convenientem ente.

»A  esta práctica atribuyo, no sé- 
si con fundamento, la dism inucióa 
constante de población que se ob-- 
serva en aquellos natura es.

»H e dicho.»

CONFITEOR
Carmen, niña candorosa, 
se acerca al confrsonario 
repasando temblorosa 
las cuentas de.su rosario.)
—Padre, me acuso...

—¿De qué?* 
—De que tengo novio, padre;

Ayuntamiento de Madrid
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)ah! pero le advierto á usté 
•que no lo sabe mi madre.

Bien; hija, dímelo todo; 
recorre bien tu memoria; 
ese es el único modo 
de alcanzar por tín la gloria.
No te dé vergüenza, no, 
vamos, empieza, hija raia.
—Pues miré usté, padre, yo 
recibí una carta un dia;
«upe que éi era un conjunto 
de intinitas perfecciones 
J  me fué simpático al punto 
y  admití sus relaciones.
—¿Y qué más?

—Pues me ha jurado 
que mi amor es un tesoro, 
y  tantas pruebas me ha dado 
•que yo... yo .. ¡también le adoro! 
De corto voy todavía 
■©orno una niña cualquiera, 
y  como se enfadaría 
mi madre si lo supiera, 
la he tenido de engañar, 
padre, en más de una ecaaión 
solamente pare hablar 
d e  noche por el balcón.
— Prosigue.

—Ya he concluido 
!o que tengo que decir.
—¿Y de veras no has m-ntido? 
—Padre, ¡yo que he de mentir!
—¿T eso era todo?

—Pues eso. 
—(¡Qué inocencia más sublime!) 
.¿Y no le has dado algún beso 
ó quizá un abrazo, dime.
—No, señor no, lo diría.
Puedo jurárselo á usté.
—Has néchn bien, hija mia, 
y  ahora te diré por que; 
todo el que besa es en vano 
que quiera ocultarlo ya 
porque siempre sale un grano 
en el punto que se dá.
Asi es que se llegaría 
Sencillamente por eso 
á  Saberlo si algiin dia 
te dejases dar un beso.
—¡Ay qué risa! ¡já! pá! ¡já¡
— ¿De qué te ries asi?
—De pensar que á mi papá 
ie  han besado.

—¡Cómo!
-¡Si!

¡y en qué sitio, padre, un besol 
—Hija acaba de esplicarte.,
—Si, porque tiene un divieso 
en salva sea lavarte.

E. de M.

Los padres de Enrique han decidi­
do casarlo.

—Ven, hijo—le dice el autor desús 
días.—Ha llegado el tiempo en que 
debes tomar mujer,

—¿La de quién tomó, papá?—con­
testó cándidamente.

E1 conde Z., que era hombre de 
mundo y  80 encontraba soltero y ye 
entrado en años, poseedor de una in- 
mt-nsa fortuna y sin herederos, resol­
vió casarse con una joven pobre y 
honrada, y tuvo la suerte de encon­
trarla así y además bonita.

A  la siguiente mañana del prinaer 
día déla boda, dijo el conde á su jo - 
ven esposa:

—Amada mía, tu debes comprender 
que el descanso es muy necesario á 
mi edad. Estees tu dormitorio, el mío 
está abajo. Sólo te suplico que cada 
quince dias me permitas olvidar esta 
separación y vendré á hablar un rato 
contigo.

La esposa aceptó, y aquella noche, 
segunda del matrimonio durmió tran­
quilamente,

La que siguió durmió un poco agi­
tada; á la otra durmió muy mal, y á 
la tercera no pudo pegar los ojos.

En fln, la cuarta noche sintió el 
Conde llamar á la puerta de su dor­
mitorio.

Ayuntamiento de Madrid
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REFLEXION

Se van hacia la espesura 
y  como está muy obscura 
sabe Dios lo que allí harán... 
Esos tiempos ¡ay Ventural 
para tí no volverán.

13
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—¿Quién es preguntó?
— ¡Y o l respondió una voz fem en in a,

'™ ¿ ^ r e s  tú, esposa mía? ¿Se te ocu-
sí! Venía á que adelantaras 

•una quincena.
, , , ,

D. Marcos es lo más bonacnón aei 
mundo. Siempre contesta lo que aice

*\)ía^ pasados fué á visitarlo un ami­
g o , y al ver una caterva de chicos,

^®-£¿|?S*^tuyos todos estos mucha-

Que te lo diga mi mujer, contes­
tó  impasible.

—¿Por quién vas de luto, Pepe que- 
i*idoV Por mi suegra, hombre, por mi

^  —̂ Conque al fin há fallecido!

—¡Ca, hombre! Es que se ha venido 
á vivir con nosotros.

—Me han dicho que Encarnación 
tiene un hijo! _ E s  natural.
—¿El hijo? —Y la sucesión;
¿no ve usted que Encarnación 
es un nombre muy carnal?

-«MHK*- . ,
Un empleado del ayuntamiento, 

muy bruto por cierto, se presenta ^n 
casa de un político 4 hacer el padrón.

— ¿ S u  profesión?—pregunta el in­
quilino mientras escribe.

—Hombre público.
—Público—escribe el buen hombr^ 

y volviéndose á la señora, a ñ a d e i-jt  
usted también?

Una madre no sabe cómo anunciar 
áuna amiga que su hija se halle 
estado interesante.

Juegos de manos,

Excitado como está 
abrazando á esa doncella 
íqué hará este tipo si siente 
cosquillas en la cabeza.

Ayuntamiento de Madrid
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—No sé cómo darle una noticia sin 
ruliorizarme—le dice.

—Buscando un rodeo.
—Pues bien; sepa V. que tengo un 

nieto «n candidatura.

Un caballero, dictando á su secre­
tario, que al mismo tiempo ea sobri­
no carnal, la cuenta de gastos del 
mes:

—Me gusta, como buen comercian­
te, saber lo que gasto. Apunta: Taba­
co... cien pesetas.

— ien pesetas, repite el sobrino 
apuntando.

—Ochocientas en... rapé.
—¡Ochocientas! Tío...
-¿Q u é?
—Algunos polvos representan.
—Doy mucho.
—¡Ya 80 conoce!

Entra una señora en una perfume­
ría:

- ¿Tendría V. unos polvos de arroz 
que no mancharan los gabanes?

¡Gente prevenida!

En la montaña rusa.
Julia y Lola bajándose:
—Lo que has hecho es una inde­

cencia—le dijo la segunda á la pri­
mera.

—Y á tí ¿qué?— le contestó la otra
—Eso no lo hace más que una...
—Por ese camino podríamos ir muy 

lejos.
—No, hemos llegado.

ün jugador de los desenfrenados 
ve, pasando por una callejuela cén­
trica de Madrid no hace muchas no­
ches, áuna muchachuela de ocho á 
nueve años pelando la pava, ó cual­
quiera otra ave menor, con un nino
e la misma edad.
El jugador murmura:
—¡Se dan menores\ Voy á jugar.

La escena ocurre en un baile aris­
tocrático.

Varios individuos del sexo feo h a ­
cen comentarios acerca de los desco­
tes délas damas convidadas á la fies­
ta.

\5n g o m o s o fija en la opulencia 
de ..formas que ostenta la hermosísi­
ma condesade X.

Y exclama maravillado.
—¡Señores! No recuerdo haber vis­

to nada igual desde mi lactancia.

FANDANGUERIAS
En los registros de la Charrette no 

se ha registrado ni un sólo naci­
miento durante todo el año lofiO. 
Preocupado el alcaide de la Charrette 
por este estado de cosas, ha publica­
do el siguiente bando; «  esotros, al­
calde de Charette, prometemos ama 
prima de cien francos á toda mujer 
que durante el año 18í)2 dé al mundo 
un niño viable Esta prima será en­
tregada al terminar el octavo día de 
la declaración del nacimiento en la 
alcaldía.»

¡100 pesetas dan por cada vástago 
que produzca una mujer.

No me parece mal
¿Y cuanto darán por las que pro­

duzcan los hombres?
Porque con esto de las 100 pesetas 

son capaces de parir hasta los m is­
mísimos luceros.

Día vendrá.
La ciencia está muy adelantada.

En Berlín, es tan grande el consu­
mo de leche que se hace allí á todas 
horas, que constantemente se están 
viendo por los caminos que conducen 
á la ciudad, pequeños carros tira­
dos por robustos perr -s daneses, que 
transportan el dulce líquido desde 
los pueblos circunvecinos.

¡Y tanta que se pierde en esta po­
bre España!

Da pena pensarlo
.Pujol y Solé, impresores, Tallers, 45
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16 E L  F A N D A N G O

Matrimonio de Hostalrich
que sin pizca de aprensión 
se introduce un salchichón 

de Vich.

B I B L I O T E C A  D E  «EL FANDANGO»

Tomo 1-— 
Tomo 2. 
Tomo 3.— 
Tomo 4.“- 
Tomo 5.°- 
Tomo 6.® 
Tomo 7.“- 
Tomo 8.® 
Tomo 9.“ 
Tomo 10. 
Tomo 11.

Tosnos pM'tolicad.os:
Una cita á oscuras, por Pepita Sensible. 
-Mariquita sin gusto, por E. Pardo Bacin.
Uña noche feliz, por E. Pardo Bacin.
-Por una vaina, por Casta Susana.
-E l Canuto de Chin-ka-ka, por Ka-ka-fu.
—La camisa ensangrentada, por E. Pardo Bacin. 

—El nabo misterioso .por Casta Susana.
.—Siete golpes y  repique, por E. Pardo Bacin.
— La polla, por Madame Petit.
—La pepitilla. por Panchita Caliente.
—Por un conejo por Ramona CorchoUs.

E n  p r e n s a :

Para el sábado próximo el Tomo 12.

LA TROMPETERA
Novela de costumbres chupantes por Madame Reina, con ilustraciones morales 

Deventa en todos los Kioscos |0 cé n t im o s  el vo lu m eil
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